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saber, de investigar ó de 
comprender que se halla ui

No te dejes apartar de tús deberes por cualquiera 
reflexión vana qne respecto á tí pueda hacer el 
mundo necio, porque en tu poder no están sus cen­
suras, y por consiguiente no deben importarte nada, 

Epicteto.

ayaguex,.,

Ni la existencia, ni el trabajo, ni el dolor concia- 
yen donde empiesa un eepuloro. Si el agitad» 
sueño de la vida no es el reposo, no lo es tampoco 
el profundo sueño de la muerte.

Marietta.

<
Año IV
--------  ' - r ■ -

La evolución de las ideas en el pre­
sente momento histórico es de tal na­
turaleza que, á pesar del atractivo de 
los placeres y el incentivo seductor de 
los vicios; á pesar del desequilibrio 
social que la ambición por una parte, 

fe y la lucha de las pasiones que la polí­
tica desarrolla por otra; no obstante 
la guerra sorda que bulle entre el ca­
pitalista explotador y el obréro exotafe 
tado y oprimido, el mundo intelecto#
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.Uncías qne separaban 4 ios pne- 
os de la tierra unos de otros; á rom- 
ir las fronteras que el egoismo pà­
io ha establecido, circunscribiendo 
círculo donde el humano tiene que 
ár, puesto que la pàtria del espiri- 
carnSÍ

□e que 
•greso.

■ ***

-pequeño rincón en donde 
noel universo infinito, don- 
ie evolucionr para alcanzar

■■■
i; la evolución de las ideas es tal. 

ue nadie, absolutamente nadie, se 
gcapa hoy día de sentir su influjo po 
eroso y, si bien las ideas materialis­
mo! positivismo y el fanatismo de 
ús religiones dogmáticas son toda- 
ía un valladar que pretende en vano 
ponerse á su paso, unas y otros son 
«rollados mas ó ménos lentamente y 
|abrepaso á la verdad, infiltrándose 
) todos los cerebros, como la simien 
i en terrenos preparados ó dispuestos 
ftcójerlas, para brotar más ó ménos 
>zanas según el abono que los mis 
tos posean.
f Pero aun más asombroso es, aun 
fre no lo parezca así, el avance, en 
tedio de este evolucionismo constan 
!, de las ideas morales y filosóficas 
jé con el nombre de Psiquismo, Es 
¡ritismo van esparciéndose in 
msiblemente; pero de un modo se- 
uro, por todos los ámbitos del globo. 
Los que/Como nosotros y gracias al 
inje continuo, recibimos diversos pe- 
ódicos de distintos países, libros y 
gptos qbe á cada momento ven la luz 
ública, todos escritos con criterios 
fevados, ciébxíficos y morales, podo- 
osdarnos cuenta de cómo el Espín­
enlo avanza en el terreno árido de 
r ciencia y se va abriendo paso y to­
ando carta de naturaleza no solo en 
$ centros de propagandas destina

« ' 
pensador, el palacio del potentado, el 
taller del jornalero, y el hogar del pro 
letario.

Sí; el Espiritismo avanza, y avanza 
de una manera asombrosa si se tiene 
e.i cuenta la oposición tenáz que aún 
le hacen los partidarios del oscuran­
tismo y los defensores del vicio, de la 
degradación y de los placeres mate­
riales.

Por millones se cuentan los adep­
tos; por millares los centros y periódi­
cos de prapaganda sin contar la labor 
inconsciente délos que escriben y co­
mentan los estudios y descubrimien­
tos del psiquismo sin ser espiritas, 
dando con sus opiniones parti ulares, 
pruebas inconcusas de la existencia 
de otra vida/tos mortem, y aportando 
sin darse cuenta de ello muchas veces, 
valioso concurso para afianzar más y 
más el edificio que la humanidad pen­
sante viene levantando, hora tras ho­
ra para contrarrestar al frío indifereu 
tismo, al desolador materialismo; al ri 
dículo fanatismo religioso, decrépito 
ya, y carcomido y ruinoso, para sem­
brar en el cerebro, en el corazón y en 
el alma, el consuelo inimitable que 
produce el convencimiento real y po­
sitivo deque no todo termina con la 

«muerte, y que tras la tumba se abre 
un nueyo horizonte; una vida nueva, 
donde bullen y se ajitan, luchan y si­
guen progresando, las almas de los 
que nos preceden en esa marcha evo­
lutiva y constante, que, de transfor­
mación en transformación nos impul­
sa al progreso infinito y eterno.

Ya son innumerables los sabios y 
hombres de ciencia, Doctores eminen 
tes, y Profesores ilustres, que en to- 
do^ los países se dedican á estudiar y 
reconocen no solo la existencia real



nismo, y así como entónces se reían 
de los que defendíamos y propaga*  
bamos tales creencias, hoy son los 
hombres inteligentes los que se ríen 
de aquellos que ponen en duda sus 
experiencias, porque demuestran el 
estado de atraso consciente en que se 
han querido estacionar, y á tal grado 
ha llegado en este particular la evo 
lución ascendente de este nuevo des­
cubrimiento científico que, por su 
aceptación ó negación, puede apreciar 
se y juzgarse el grado de adelanto 
del que, al tratar asunto tan trascen­
dental, se proclama defensor ó impug­
nador de tales i leas.

Hoy, pues, el que se ríe ó duda de 
los fenómenos espiritas, es el que se 
pone en ridículo, porque demuestra 
su estado de atraso é ignorancia, pues 
to que da á entender con ello, que des 
conoce el avance del evolucionismo 
científico, intelectual, espiritual y eter 
no.

Es indudable, pues, que se acercan 
los tiempos predichos y que el reina­
do del amor se vislumbra ya en el ho­
rizonte del porvenir.

Así lo hacen concebir las señales 
que por todas partes puede ver el que 
tenga ojos y quiera no cerrar los del
espíritu y la razón.

Sí; pronto podremos decir: 
“Los tiempos son llegados." 
¡Paso á la luz espiritual!

De “Luz y Verdad” (Habana)

OA CARTA

San in, Junio 17 1904 ■ & 
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í ■'*?  - Mi distinguida herm 
cías.

Le agradeceré infinito se sin 
publicidad en las columnas del 1 
dico Iris de Paz, que Vd.^tan d 
mente dirige, á las siguientes 1 
por lo cual le anticipa la$»,másc 
si vas gracias. W

Un Hermán

tana en
, *•' $ ‘ ? r®

“K*  ............... . •—
publicidad en las columnas del 1

y.

A

Hace muchos días que estabs 
poner en conocimiento de - Ud.1 
Directora, para su publicació 
bien de la causa, tres hecho*  O 
dos en barrios de esta población 
primero de ellos es el siguiente:,

Un individuo del barrio de- 
Alto, peón de la casa de don Doí 
Pericle, estando pastoreando? 
muías, sintió que le dieron un' íj 
por detrás y lo tiraron al suelo; 
sucedió á las nueve déla mañan 
caer se hizo una pequeña herida 
frente, y á las cuatro de la tare 
encontrado por otro alquilado C 
llevó á la Hacienda. El Sr. Pe 
creyendo que lo había golpeado 
na muía, no lo dejó ir á su -caí 
mandó á buscar inmediátamea 
Dr. López, quién, después de I 
reconocido al individuo, dijo qu 
te no tenia golpe ninguno; le cu 
pequeña herida y le recetó. A 
siguiente el peón amaneció coi 
brazos birados, las piernas enci 
das, sin poder anclar y sin entend 
le lo que hablaba. El Dr. Lóp< 
visitó cuatro ó seis veces, y en 
de que no se ponía bueno, el Sr. 
riele lo dejó ir para su casa: & lo 
eos días lo trajeron á la pol ‘ 
casa del Sr. Pedro Rivas,r 
concurrí, y en poco má*  <te

di



iOGIA

do su envoltura

na, jurisdicción de Sabana 
láy otro individuo, el cual 
razo derecho paralítico tam 

. . >dér hacer nada con él; así
ivo durante un año, y en dos días 
dó casi bueno.
,as tres curaciones á que se refie- 
los hechos apuntados, son públi- 
y notorias, y en ellas hemos ínter

sien-:jWtnidoelSr. PedroRivasy yo; sien- 
¿joo deacjyeitir que al individuo del 
jparrio de Santa Ana, le encargamos 
(que volviera, caso de que continuase 
-enfermo, y no ha vuelto, lo que prue- 
bá'queestá completamente curado.

Todo esto llama la atención del 
pueblo, pues todos saben que el Sr. 
Rjyás y yo somos dos individuos sin 
mayor inspección y pobres, que vivi­

dnos de nuestro trabajo.
me atrevo asegurar, que á medi- 

que la Doctrina espirita se vaya 
»opagando.lá humanidad irá mejo 
■«dpen todos sentidos; pero para 
■he esto s 
|iie viene 

/•I buen ejemplo y no se separen, co 
icen algunos, del camino que nos 
i tan sublime Doctrina. Los que 
cen, en vez de contribuir á la 
ganda en si ido favorable, vie- 
, , ; ► en gran manera á

4ap trabajamos y pensamos acerca 
4a idea espirita, como corresponde

|\| L

___ .

En Ponce h 
rnal á la edad d<

Tentados, aunque no por el diablo, 
que adujesen los oscurantistas, b*s que 
siguen pphiendo la luz debaj » del ce 
lemín en sus estertorosas cont rsiones 
para retener la prebenda que por tan­
tos siglos disfrutaron y que el avance 
de todos los tiempos demuele hoy al 
emanciparse las conciencias del férreo 
yugo que tan vilmente las unció al ca­
rro de la ignorancia que máqnavéi- 
ca opresión impusiese psu sacrile­
ga explotación, tentados, repttinos, 
nos sentimos, de tratar en guasa el ar­
tículo que bajo el epígrafe dfe>te he­
mos encontrado en el ‘’He al do Espa­
ñol”, más, asuntos éstos que merecen 
para nosotros la veneración que im 
pone materia de tanta trascendencia 
cual juzgamos serlo nuestra comunión 
con Dios, forzoso es que lo considere­
mos con toda seriedad máxime qde 
por loque á nosotros respecta no ha­
brá de tildarnos la opinión de que nos 
guíe el lucro que la defensa de intere­

se q¿®¿VÍesemOS’ n°S 11
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ciable anciana Doña Matías F. de 
M^rín, madre amar.tisima de nuestro 
estimado hermano en creencias Don 
José Motín.

Enviamos á sus familiares nuestro 
tributo de cariño, por tan sensible pér­
dida. • "

©

paralítico, en tres días ha quedado 
bneno, y en la actualidad está traba- 
(ando.
; *¡>l tercero es, que en el barrio de 
Santa An 
Crande, 1

uceda, es necesario que los 
^practicando tal doctrina y 

cían de espiritistas, ayuden con 

cen algunos, del camino que nos



.ien ; muchas son las 
>m.l>an ó pretenden 
n ciencia umana, 
jue ninguna la satisfi

Wr ■■r >"- '3 
iJti. m. s

que mientras ésta quiere elevarse ha 
cia el plano de lo ideal, aquellas per 
ma neceo agarradas al poste de lo ma­
terial.

Las Religiones y la Religión, son¡ 
pués, antagónicas. Aquellas' esclava 
zan, ésta liberta.

El mercantilismo, la ambición del 
poder y las riquezas, la prédica terro­
rífica, y las ceremonias absurdas, y 
vanidosas distinguen á las religiones 
hijas del paganismo. La bondad, í?ql 
amor, el desinterés, el sacrificio, en'sil 
ma; el ideal de la perfección sintetiza 
á la religión verdadera, á la religión 
luz.

Esta religión es laque predicó^! 
sublime mártir del Gólgota, el Seflói* 
y Maestro Jesús, el más elevado y puí 
ro de los espíritus que han visitado 
este planeta, el modelo que tenemc^ 
que imitarlos aprendices dé amor qu^ 
habitamos este departametwP de láK 
gran casa del Padre Celestial, .

Esta religión ideal, ésta religión 
que es la síntesis de la ciencia y. la fi 
losofía en sus más luminosos destellos, 
es el espiritismo; porque el espiritismo 
es el cristianismo en su más vivida ex*; 
presión. Así nos lo dicen las voces* 
del .cielo.

Pero lah! basta solo llamarse espi-i 
ritista para estar,dentro de .la divma 
ley? También los fariseos oraban en 
alta voz en las plazas y esquinas ae 
las calles ¿y era eso religión?

Ya lo dijo Jesús: LOS^HECHOS| 
ME JUSTIFICARAN.^,

Hechos, pues, y no palabras,' es lo 
que se necesita. Hechos que edifi­
quen, que pongan de manifiesto la 
virtualidad de la doctrina, el valor dej

No puede ser espíHtiat^i

que quiere estar con Dios y CooMan3



. v. ■ ■■■■■■■ • : ■ |
atqs; no es espiritista el que antepo- 

5 las conveniencias sociales á las 
tisfacciones de su conciencia, es de- 
r, el que por temor al ridículo, ó por 
> perder las sonrisas de los engreí- 
>s, no cumple con sus deberes; no es 
piritista el que esconde la luzdeba- 
delcelemín, es decir, el que pu- 

endo enseñar, no enseña, el que ve 
error y no muestra la verdad. 
Espiritista es, el que carga en bra 

iS hasta lugar seguro al andrajoso 
„jendigo que ha caído enfermo en me­
dio de la calle;,el que sienta á la mesa 
en unión con su familia, y de ello da 

raciá á Dios, al infeliz que á las ho- 
“S de las comidas toca en la puerta 
¡plorando una limosna; espiritista es, 
que proporciona el bienestar al que 
fre, el que consuela al que llora, el 
ie pide para los que piden, en suma: 
que Uev.a grabado en su mente el có- 

_..go de lá moral cristiana y en él ins- 
jira todos sus pensamientos y todos
US actos......
jj-Al Padre no se llega sino por el Hi 
% y para llegar al Hijo es necesario 
sr MANSO Y HUMILDE COMO 
AS OVEJAS.
¡Espiritistas! La voz del Maestro 
ira en el espacio, llamándonos á 
apar un puesto en el banquete ce-

Caminemos á prisa para llegar á 
ñipo. Empeñe :: r 1
tra nuestras imperfecciones; 
nos mucho, ’

¡r*  • • • ••

Empeñemos lucha formal 
; estu- 

O, mucho para que la ig 
huya de nosotros y podamos 

jrla luz; despleguemos nuestras 
as para escalar pronto la cum- 
I Tabor de la redención, pues 

ucho se nos

demuestren 
identifica- 

el ideal consola
..

dios á

■ ■ft” "• i *-»  ■ ¿T '»*  « 4 #

nuestro alcance, qae el espiritismo 
es el ideal más sublime, más elevado 
que tiene hoy la humanidad; que es el 
cristianismo practicado en espíritu y 
verdad, ò bien sea la U L TI MA RE­
VELACION.

Ese es nuestro deber.

Francisco I. AR.JONA

Ponce, Junio 9 de 1904.

%

*

Hay circunstancias en la vid 1 terre 
nal, que el hombre, poco ave/.ado aún 
en la lucha contra las pa-i mes, se de­
ja dominar por é>ta<, á veces á tal 
extremo, que se convierte en verda­
dero esclavo de ellas.

De todos esos potentes enemigos 
del progreso humano, el ODIO es el 
que más fuertemente se arraiga en 
nuestros corazones, adquiriendo la 
posesión de él, de una manera tan ab­
soluta, que privándonos de nuestra 
voluntad, nos lanza poi extraviados 
senderos y nos induce á cometer ac­
tos, dignos en un todo de las fieras 
que pueblan las tenebrosas selvas de 
Bengala.

Cuando el ODIO nos domina, den­
sa venda cubre nuestra vista, y nos 
sentimos otro.,

Y tenemos malos pensamientos.
Y esos pensamientos los llevamos 

á la práctica, y nos parecen buenos 
todos los medios para llegar al fin que 
nos proponemos, aunque esos medios 
sean criminales.

Y todo lo hacemos impávido como 
i fuera la cosa más natural del mun-



Ponce.

tencia de los mensajeros de vue$t 
PADRE CELESTI AL, para que ¡

Por si no bastaran á los llamaJu 
materialistas todas las pruebas hast 
ahora obtenidas acerca del estado ¿es 
piritual de la sustancia única, gene 
radora de todolo existente,—una nuic 
va, y muy interesante, nos viene 
anortar ahora nada ménos que 
Vie Medícale, revista médica, cientí 

fica y literar ia, que se publica en Pa 
rís, y que no puede ser tachada d 
padecer de la manía espiritualista 
como dicen algunos señorqMnédjcró 
atacados al parecer de otra ma ni ac­
ia mctnia materialista.

Tiene la palabra el periódico cita 
do: ' DíOp®

“Conocemos de manera pr 
funciones de algunas regione 
rebro; pero, en cuanto á otra 
de este órgano complejo, se 
mos presunciones mejor ó pee 
das. De todos modos, lo qu< 
cierto es que no hay ningún; 
volución cerebral inútil para

................

ver que la

do, sin sentir remordimientos y en­
contrándonos, cuando todo sale á me­
dida de nuestros deseos, satisfechos; 
es d£cir, satisfechos á medias, porque 
e’ ODIO, como la BOLA DE NIE­
VE. mientras más camina, más crece, 
é insaciable no cesa de gritarnos: más, 
mucho más!.

¡OH! EL ODIO, es el mayor ene 
migo del hombre; el ODIO, es la ne­
gación absoluta de la Ley de Dios, 
de esa Ley grande y sublime que nos 
manda amar á nuestro prójimo y que 
veamos en cada semejante un herma- 
nonue-tro siempre,nunca un enemigo.

¿Y de donde nace el ODIO?
Desde luego, de nuestras imperfec 

ciones, aguijoneadas éstas por las im­
perfecciones de los demás, y se alimen 
ta de nuestros vicios y de nuestras 
malas influencias y le sirve de grao 
aliada nuestra poca fuerza de volun­
tad. En virtud de nuestro libre albe- 
diío (si es que lo poseemos en esos 
caso-) lo ac<jemos lo amamantamos 
y atendemos como si fuera una nece 
sdad de la vida, como si fuera una 
cosa querida, á veces más que á nues­
tros padres, mas que á.nuestros hijos, 
como lo prueba el que nos preocupa 
mos poco de la tranquilidad de éstos 
por satisfacer aquel.

(Qué desgracíalo es el sér que sien 
te rugir dentro de su pecho el ODIO!

¡Qué porvenir tan negro le aguar­
da !

¡Qué lucha titánica, que combates 
tan crueles tendrá que trabar contra 
él, cuando despierta su conciencia, 
quiera atrancarle de sus férreas ga 
rras!

HOMBRES que creeis en Dios, 
pedidle que os libre de sentir las crue 
les angustias del ODIO, rogadle pa­
ra que os libre de esa lepra dét-ahpa.

Y vosotros, ESPIRITISTAS.-^ 
veis un .poco más claro en el anchuro­
so porvénlr del espíritu, procurad con 
vuestras obras atraeros la buene asís 

fortalezcan en vuestras pruebas, y < 
este modo no seréis víctimas de e 
formidable enemigo de vuestro progi 
so v de vuestra tranquilidad: di 
ODIO.



VIRELLA URIBE

Bueno es aclarar el punto de la 
verdad sobre algunas anomalías que 
en fórmulas religiosas se cometen; 
bien porque susautores no tienen con 
ciencia de sus actos, ora por dominar­
les aún el fanatismo religioso, ó por 
instigaciones de sus familiares.

Matrimonios hay que después de 
haber contraído ese sagrado lazo por 
la Ley civil que es la que nos rige y 
está en todo vigor, al recibir el primer 
fruto de su unión conyugal, acuden á 
la religión católica para rendir home- 
nageá la fórmula del bautismo. Para 
cuyo fin, el representante de esa re* 
ligión «que está probado;hasta la -.T evi­
dencia que es uns verdadero tráfico

stinguiéndo perfectamente unas 
as bebidas.”
tn suma, no existieron altei acio 
le los sentidos gusto y olfato, ni de 
nsibilidad en general. De aquí 
(a deducirse que la región del hi- 
rppo no es. como suponen algu 
ísiólogqs, un centro sensorio, 
a podría dudarse de que esta por*

EE.PAZ .............. ............... ...

Y tiene que ser así, porque su es­
trecho campo de acción, que són solo 
los cuatro estados perceptibles á nues­
tros pobres cinco sentidos, tiene su prin 
cipio y su fin en una serie anterior y 
posterior completamente infinita y 
desconocida hoy para ellos, que gráfi­
camente podemos representar así: ; 
................ ..MATERIA ....................

8 3L1- . =====---------------

»una región hemisférica no prive al 
mjeto de alguna función fisiológica, 
g» de los centros destruidos por la 
esión, etc., sea de otra especie de fun 
nones.
: “M. Bouchaud ha expuesto recien­
temente un caso de este género. Al 
nacerse la autopsia de un individuo 
que en vida no había dado señales 
Je alteración intelectual, salvo una li- 
¡»èra debilidad de memoria, y que ha­
bía fallecido de hemorragia meningi- 
tica, comprobó el autor que había una 
?ompleM^destrucción de la circunvo 
iución oel hipocampo en ambos he- 
nisferios?’
? -“Las alteraciones, que tenían toda 
^apariencia de antiguas, se presen- 
iban bajo el aspecto de una pérdida 
le substancia sin señales de irritación: 
•fan verdaderas lesiones de déficit. 
Cual es, por consiguiente, el papel 
istològico del lóbulo témporo este- 
oidal .y de la circunvolución del hi- 
íbeampo, parte importante del gran 
óbulo límbico de Broc^”

uSe ha pensado que en dicho punto 
localizaban los seqtidos del gusto 

f del olfato. Y, sénsmbargo, el indivi­
duo en cuestión no había presentado 
lìnguna anomalia en estos sentidos: 
tabla .comido como todas las perso- 
>as sanag^ gustándole más tales ó



nedas, por su puesto) y sino no lo 
bautiza.

Los desposados, creyéndose presas 
de una condenación segura ellos y su 
hijo—si no lo realizan, acceden á las 
pretensiones del padre de almas, sin 
tener en cuenta, que al rendirle ho­
menaje á una religión que hoy está 
fuera de la Ly después de haber ab 
jurado de ella, es cometer un desacier 
t<>;Es1o que razonadamente puede 
llamarse dar un paso atrás.

Parece imposible que seres de al­
gún criterio, se sometan á fórmulas 
que tienen tanto de verdad como yo 
de ser Pápa.

Lrsqvíe por su voluntad ó por ins- 
t’gar ¡CÉW de otros van á donde rtadie 
los pi.We obligar después de haber 
al jurado de ello, y por ser también 
una costumbre añeja que está fuera 
de la ley, se ponen pues en el caso 
indicado en la máxima evangélica que 
encabeza estas lineas. Quieren ser­
vir a dos señores; es decir, á la ley y á 
la religión que está fuera de ella,

Y como al rendir homenaje á la 
ultima demuestran su desprecio á la 
primera, dia llegará que se convece- 
rán de su craso error.

No será una falta abominable, pero 
no deja de ser una taita despreciar 
una ley que está en vigor, por come­
terse á las fórmulas exttrnas de una 
religión que á más de estar excluida 
de las leyes que nos rigen, á nada 
bueno conduce. Pero que se va á ha­
cer,! dice un proverbio que^l loco por 
la pena será' cuerdo.

La rígida ley de las compensaciones 
que no deja nada impune, sabra juz­
gar y dar á cada uno la recompensa 
se^un sus obras. 1- s

uyamoslo piá 
£ funesta cu
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gerárquico nuestro, de un Obispo 
quien dependa nuestro bienes 
nuestro mejoramiento material, sie 
do evidente que todo nuestro estíin 
lo consiste simplemente en el cumpl 
miento de un deber de conciencia ir 
puesto por la ética para que resur^aj 
luz que una vez mis se trata de osci 
recer vilmente. Pero ántes de eptr; 
en materia séanos permitido cumpl 
un acto de justicia para conj|j&lustr; 
do colega de San Juan, Ham^ndo I 
atención de nuestros lectores"á qué r 
es, cual no podía ser de otro modo, < 
artículo de referencia, de la redaccid 
de dicho vocero, perteneciendo la^jta 
ternidad de las falsedades; de la tall 
ce base racional y hasta de calumrifi 
que en él se descubren, al Pbro. Si 
Celada.

¡Qué sacrilegio, cuánta osadía, at¿é 
verse á manifestar que representasen 
en el Presidio á*Dios  nuestro Señor 
dos ó tres sacerdotes y un Obispol Y 
no deja de arrastrónos á la confusión 
la paradoja porque^kSh". Obispo noc 
había hecho creer, aiconsignarlo as 
en un discurso de que ya 008 ocupa 

•mos en anterior edición, queélrepre 
sentaba algo más modesto, algo,mun 
daño,que representaba á los apóstole.« 
pero ahora vemos que también repr 
senta ó suplanta nada méños que 
Dios, á esa sabiduría y omnipotenc 
que comprendemos, que concebim« 
y acatamos, pero que ni siquiera ha 
bríamos de atrevernos á definir! Y Uu 
es suficiente, ¡oh humanidad,! que de- 
tengas breves instantes tu atención en 
consi



antojo

os preguntásemos: ¿asesinos de la 
humanidad, si es cierto < 
creer que nuestro Señor infrinj 
leyes inmutables para perdonar al que 
ha delinquido, no habréis de recono­
cer en vuestra conciencia que es esto 
imposible porque el sano raciocinio 
asi lo dicta, y que cuanto habéis dicho 
en apoyo de vuestras elucubraciones 
no es pues, mas que hueca palabrería 
desprovista de todo sentido común? 
Seguros estamos de que vuestra con­
ciencia no podrá menos de rebelarse 
para gritaros; ¡farsantes, no prosigáis 
por mas tiempo vuestra labor inicua, 
pensad en el Dios verdad y ved el cri­
men monstruoso que comeáis si efec 
tivamente conseguís hacerle creer á 
alguno de esos desdichado^que está 
redimido de su falta, que la redención 
es fácil gracia y que por lo tanto está 
él en actitud para volver« delinquir se- 
guro de que Dios en su magnanimidad y 
no habrá de negarle otra vez su per­
dón si con vuestra intervención la im­
plora! Cuanto daño infligís a la huma­
nidad en todos vuestros actos, y como 
no habréis de pagar con dureza vues­
tra perversidad cuando os llegue la 
hora de rendir cuentas, si resultáis 
mas criminales que los que un momen­
to de Ofuscación ó una moral per ver-' 
tida por esas vuestras enseñanzas les 
condujo al crimen! Pues si sois racio« 
nales por que no pénsais, aunque sea 
por breves instantes, que todo aquél 
que raciocina tiene que maldecir vues 
tra labor inicua ya que aún si os fue 
se dado tener el poder que atribuís 
dejaría de ser inmutable la ley toda 
de la creación y la ley moral-divina 
si porque vosotros ó el representante
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era alcanzarse «! perdón, 
atas« del código de ios

por ciento accedieron á las exhorta* 
» ciones consintiendo en recibir la comu 

nion, el santo sacrificio de que tan ‘ 
pomposamente se hace mención como 
quien orée haber dicho algo convin­
cente para la sana razón, como quien 
haya podido practicar una obra salu­
dable capas de tocar al alma, al alma 
qiíe . piensa y reflexiona! Religión 
augusta, agrega el Presbítero, la que 
ofrece á los desventurados los más su -

que res­
pecta ai número de redimidos, si era 

|^ste de cuatrocientos ó tan solo de 
unos setenta individuos, no podemos 
pasar desa percibido el hecho de que 
noticias fidedignas que tenemos nos 
hacen saber después de haber 
preparado él acto los sacerdotes 
P9r espacio de varias semanas,habien 
do concurrido al penal dos veces per 
día para inducir á los seiscientos

qup podéis
sus

as demás que de ella se derivan y las 
otras tan paganas como ella aunque 
menos,criminales por no haber falsea­
do adrede el sublime código que nos 
legó Jesús. azote ominoso ha sido pa* 

j^^rá la sociedad de todos los tiempos, 
pués toda farsa, toda mentira inicua, 

Pu<^° en£endrar más que las lalse- 
| dades.el engaño y la faláz superstición 

’’.que .sus actos acusan y que la concien 
honrada repele por no poder ellos 

sosteoer el más lijero análisis de los 
? íla*\^£nsamos con nuestro cerebro!

Capellán que más de cua 
¿ trociehtos de nuestros desgraciados 

hermanos que la ley humana recluyó 
en 'a penitenciara exonerados queda 

de^us culpas para con Dios, ha­
biendo obtenido la absolución que en 

¡F ;; nOíT,bre del Creador les dispensase el 
¡£-' ■ Prelado, y aunque no hemos de deba- 
g^'<¿t«r la manifestación por lo r- 

pecta ai número de redimidos,O

a el Presbítero
venturado:9 IOS
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